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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Mi tipo de libros favorito! Disfruté cada historia, los personajes y los finales felices.”

      

        

      
        Todo lo que quería era un hogar para un perro de refugio.

        Lo que obtuvo fue un hombre con el corazón más grande que jamás había visto y un pasado que la hizo llorar.

      

      

      Sally Gray ha estado rodeada de hombres altos, morenos y guapos toda su vida. Se necesitará mucho más que músculos grandes y una afición por los lobos irlandeses para que ella se enamore del hombre de Copper Creek.

      

      Todd Randall tenía la vida perfecta; una carrera que lo llevaba por todo el mundo, una esposa y un hijo a quienes amaba más de lo que las palabras podían expresar. Luego, en una aterradora noche, todo cambió, y desde entonces nunca ha sido el mismo.

      

      Sally necesita la ayuda de Todd para hacer realidad el sueño de una novia, pero él dejó de creer en los sueños hace mucho tiempo. Con un desastre de boda acercándose y sin un final feliz a la vista, Sally no tiene otra opción que hacer lo que sea necesario para hacer que Todd cambie de opinión. Si eso significa confrontar todo lo que lo ha mantenido alejado del mundo, entonces lo hará. Incluso si el precio resulta ser más de lo que cualquiera de los dos puede permitirse.

      

      Lócamente Enamorada es el tercer libro de la serie El Bridesmaids Club, pero puede leerse de forma independiente. Todas mis series están vinculadas, así que si conoces a alguien que te guste, podrías encontrarlo en otro libro. Para conocer las últimas novedades de mis lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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        * * *

      

      
        
        “Si algún día llega un mañana en el que no estemos juntos... hay algo que siempre debes recordar. Eres más valiente de lo que crees, más fuerte de lo que parece, y más inteligente de lo que piensas. Pero lo más importante es que, aunque estemos separados... siempre estaré contigo.”

      

      

      

      
        
        - A.A. Milne -
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      Sally miró por el espejo retrovisor a Max, el gran y peludo perro lobo irlandés que había estado cuidando.

      Él estaba mirando por la ventana, ajeno al evento que estaba a punto de cambiar su vida. Solo esperaba que Todd supiera lo que estaba aceptando. Con 60 kilos, Max no es el tipo de perro que se desvanece en el fondo. Con un gran corazón y una personalidad que la gente adora, tiene todo lo necesario para ser un gran amigo de la familia o un desastre esperando a suceder.

      —Ya no falta mucho, chico —dijo ella.

      Max bostezó, encogiéndose aún más en su asiento mientras pasaban bajo un letrero que los recibía en Copper Creek Ranch.

      No sabía mucho sobre Todd Randall. Lo que sí sabía generaba más preguntas que respuestas. Arrendaba la mayor parte de su rancho a un vecino y vivía en su mundo. Tenía un trabajo a tiempo parcial en una de las clínicas veterinarias locales, desaparecía durante semanas y aterraba a la mayoría de la gente.

      Lo último tal vez fuera una ligera exageración, pero Sally no iba a arriesgarse con el cuidado de Max. La reputación de Todd en el pueblo no lo pintaba precisamente como el hombre perfecto, y Max necesitaba lo más perfecto que pudiera encontrar.

      Después de seis meses en el refugio de animales de Bozeman, Max se estaba quedando sin opciones. Ella había estado trabajando duro para encontrarle el hogar perfecto, pero no había sido fácil. Todd podría ser la última esperanza de Max para tener una vida feliz.

      Estacionó su camioneta cerca de la casa principal, sin gustarle lo que veía. Empezaba a preocuparse de haber cometido un error. Su padre siempre decía que podías juzgar a un hombre por el cuidado que le daba a lo que era suyo. Todd no vivía según el mismo estándar.

      Las cercas que rodeaban su hogar estaban bien cuidadas, y el paisaje que la rodeaba era impresionante. Pero su casa necesitaba más que una mano de pintura para parecer siquiera medio decente. Con su exterior descascarado y su techo quemado por el sol, se veía descuidada y desamorada.

      Max metió su cabeza por el hueco entre los asientos delanteros y suspiró.

      Sally frunció el ceño al ver el viejo columpio de madera en el porche.

      —Está bien, chico. No te dejaré aquí si no estás feliz —dijo.

      Max dio la vuelta y golpeó con su pata la ventana junto a él. Sally sonrió por la forma en que le dejaba saber exactamente lo que pensaba. Quería salir de su camioneta, y lo quería ya.

      Se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió su puerta. Max la miró por la ventana, con su sonrisa tonta haciendo que su corazón se apretara.

      —¿Eres Sally Gray? —dijo una voz masculina.

      Un hombre caminaba hacia ella. Era grande, tan grande como sus hermanos. Se había puesto el sombrero de vaquero bajo para protegerse de su mirada curiosa. Cruzó el jardín rápidamente, sin molestarse en ocultar su irritación por haber sido interrumpido.

      Ella enderezó su espalda e ignoró el ladrido que venía del interior de su camioneta. El hombre frente a ella miró a Max, luego volvió a mirarla.

      —Busco a Todd Randall —dijo ella.

      Los ojos azules del hombre destellaron con impaciencia al mirarla.

      —Lo has encontrado —respondió.

      Sally entrecerró los ojos, dejándole saber que no la intimidaba su actitud grosera. Crecer con cuatro hermanos mayores le había dado una ventaja cuando se trataba de hombres mandones. Había aprendido a ignorar las tácticas cavernícolas que usaban sus hermanos y centrarse en lo que importaba. Y, en este caso, lo que importaba era Max. No le importaba si Todd Randall estaba de mal humor. Lo que le importaba era darle a Max un buen hogar.

      —Te ofreciste adoptar a Max. Quiero mirar alrededor del rancho y asegurarme de que estará bien —dijo.

      Todd frunció el ceño.

      —¿Por qué no lo estaría?

      Sally metió las manos en los bolsillos. No se ofendería por la mirada sospechosa en su rostro.

      —Es un perro grande. Necesita espacio, un lugar cálido para dormir, y alguien que entienda sus necesidades —dijo. No añadió que alguien con un corazón también ayudaría.

      Todd miró por encima de su hombro hacia su granero.

      —Max vino a verme con Dylan hace unas semanas. Parecía estar bastante feliz.

      Dylan era el prometido de la mejor amiga de Sally. Había conocido a Todd en un grupo de terapia para hombres que lidiaban con problemas de estrés postraumático. Sally no había preguntado a Dylan por qué Todd iba a esas sesiones. No era asunto suyo, pero lo que sí era asunto suyo, era Max.

      Todd miró su reloj.

      —Realmente necesito regresar al granero. Max estará bien conmigo. ¿Puedes ver el rancho otro día?

      Sally negó con la cabeza.

      —Soy maestra y tengo una semana ocupada por delante. Lo más pronto que podría volver sería el próximo sábado.

      La mirada fija de Todd atravesó sus intenciones.

      —Estás preocupada por Max.

      —Es un perro maravilloso —dijo ella, mirando el granero y viendo otra camioneta estacionada frente a las grandes puertas de madera. La camioneta pertenecía a Chris Harvey, uno de los veterinarios locales—. ¿Pasa algo?

      —Mi yegua dio a luz hace una hora.

      Sally frunció el ceño.

      —¿Está bien?

      —Tuvimos un par de problemas. Hubiera llamado para posponer la llegada de Max, pero con todo lo que ha pasado, se me olvidó —dijo Todd, mirando su camioneta—. Max parece querer salir. Si te parece bien sacarlo a caminar, podría verte aquí dentro de treinta minutos.

      Sally sonrió al ver la pata de Max presionada contra la ventana.

      —No lo dejaré cerca de la nueva cría.

      —Gracias. Nos vemos pronto —dijo Todd, y se dio la vuelta hacia el granero.

      —Espero que tu yegua y la cría estén bien —dijo Sally rápidamente.

      Él ignoró su comentario y siguió caminando.

      Con una sonrisa de alivio, abrió la puerta de Max y le puso la correa al collar.

      —Vamos, chico. Es hora de explorar.

      Max no necesitó que le dijeran dos veces. Saltó fuera de la camioneta y la arrastró detrás de él. Estaba emocionado y ella supuso que eso era algo. Al menos tendría la oportunidad de estirar sus largas patas antes de ver a Todd de nuevo.

      Max se dirigió por el jardín en la dirección opuesta al granero. Ella no sabía a dónde iban, pero Max sí.

      —¿Qué hay aquí, chico? —preguntó.

      Max dio un ladrido corto antes de lanzarse hacia adelante. Sally sujetó la correa, pisando la hierba alta y las flores silvestres que rodeaban la casa de Todd. Unos minutos después, supo qué había hecho que Max se lanzara hacia lo desconocido. Gansos.

      Un frenético batir de alas y graznidos profundos hizo que su amigo canino se lanzara hacia el borde de un arroyo. Los pájaros tomaron vuelo, volando en una formación aparentemente lenta, alejándose de un emocionado perro lobo irlandés.

      Max estaba en el borde del agua, jadeando como si acabara de correr un maratón. Sally le dio una palmada en la espalda y miró a su alrededor. Este no era el típico arroyo casi seco con el que los rancheros lidiaban en pleno verano. Este arroyo estaba lleno de agua fresca. Cascadas suaves fluían sobre las rocas, lamían sus pies y avanzaban por una ruta forjada por millones de galones de agua.

      Además de ser bonito, el arroyo era un gran recurso que la mayoría de los rancheros de la zona solo podrían soñar con tener. Sally no sabía cuáles eran las razones de Todd para comprar la propiedad, pero no podría haber elegido una mejor.

      Sally tiró de Max a lo largo del borde del arroyo. Vivir allí sería emocionante para él. Podría perseguir gansos todos los días y, con un nuevo potro, tendría otra razón para ser feliz.

      Su mirada vagó hacia las montañas a lo lejos y el cielo azul que se extendía hasta el infinito. Había muchas buenas razones por las que esta propiedad era perfecta para Max. Y muchas razones por las que todavía no estaba segura acerca del dueño de Copper Creek Ranch.
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        * * *

      

      Todd observaba al nuevo potro encontrar su centro de gravedad mientras mamaba la leche de su madre. Sus patas temblaban como gelatina a medio cuajar, pero se mantenía en pie, demasiado hambriento para considerar caer al suelo de nuevo. El parto había sido difícil, pero Moon Dance había hecho todo lo posible para traer al mundo a un bebé sano.

      —¿Cómo lo llamarás? —preguntó Chris, cerrando la tapa de su caja de suministros médicos y mirando al potro.

      —Starlight —dijo Todd, sonriendo cuando las largas orejas del potro se levantaron, prestando atención—. Gracias por tu ayuda.

      Chris se encogió de hombros.

      —Es lo que hago. Moon Dance tuvo suerte de que estuvieras aquí.

      Todd sabía que había pasado demasiado tiempo fuera de su rancho en los últimos cuatro años. Por más difícil que fuera, necesitaba seguir adelante con su vida. La venganza podía ser dulce, pero no devolvería a su familia.

      —No tengo planes de irme a ningún lado pronto.

      —Me alegra oír eso. Si tienes alguna pregunta o te preocupa algo, llámame —dijo Chris, recogiendo su caja y saliendo afuera.

      Todd abrió la puerta trasera de la camioneta de Chris y observó el jardín. Sally estaba sentada en el porche de su casa, acariciando al enorme perro lobo irlandés que estaba a su lado.

      Chris sonrió.

      —¿Sally te convenció para cuidar a Max?

      —No fue Sally —le dijo Todd—. Fue Dylan. Trajo a Max al rancho hace unas semanas y me dijo que necesitaba un hogar. Se supone que Sally lo dejará conmigo hoy. No estoy seguro de cómo va a salir esto.

      —Max tuvo una vida difícil antes de llegar al refugio —dijo Chris, abriendo la puerta de la camioneta y saludando a Sally. Ella le devolvió el saludo y se inclinó sobre Max, diciéndole algo mientras se ponía de pie.

      Todd no sabía qué pensar de ella. Ella era voluntaria en el mismo refugio de animales donde él había trabajado antes de empezar a trabajar en la clínica veterinaria de Chris. Él había trabajado en el refugio la mayoría de los días de la semana. Sally solo era voluntaria los fines de semana. En los doce meses que había estado allí, la había visto un par de veces, pero nunca le había hablado. Eso no era nada raro.

      No es que no le gustaran las personas, de hecho, sí le gustaban. Pero no había sido fácil mudarse a una ciudad nueva y lidiar con todos los problemas que lo habían traído hasta allí.

      Si fuera honesto consigo mismo, diría que simplemente tenía miedo. Miedo de acercarse a alguien, miedo de hacer planes, miedo de empezar a vivir de nuevo. Ser voluntario en el refugio había sido lo suficientemente difícil. Hablar con las personas habría sido imposible.

      Frunció el ceño al ver el evidente vínculo entre Sally y Max. Por lo que Dylan le había contado, Sally había estado llevando a Max a su casa para socializarlo con otras personas. Casi sonrió cuando lo oyó. Parecía que tenía mucho en común con el gran perrro lobo irlandés.

      Chris regresó al granero para recoger más equipo, y Todd estudió a Sally mientras caminaba hacia él. Ella había colocado su sombrero bajo sobre su cabeza, cubriéndose gran parte de la cara del calor del sol. Pero nada podía ocultar la forma en que sus largas piernas recorrían rápidamente la distancia entre ellos.

      Era bonita, en ese tipo de forma que tenía la chica de campo, pero con un toque de pequeña ciudad americana. Tenía actitud de sobra y quería lo mejor para Max. Todd tenía la sensación de que su rancho no estaba a la altura de sus altas expectativas.

      Chris lanzó un par de mantas en la parte trasera de su camión y siguió la mirada de Todd.

      —Está soltera.

      Todd frunció el ceño.

      —¿Y eso qué?

      —Solo lo digo. Tiene sentido que un hombre soltero podría estar interesado en salir con una mujer soltera.

      —Yo no salgo con nadie —gruñó Todd.

      —Lo sé —dijo Chris, con un tono seco, pero con un toque de humor.

      Todd frunció el ceño hacia su amigo, esperando que captara el mensaje y dejara de hablar sobre citas, especialmente cuando Sally estaba a solo unos pies de distancia.

      —Hola, Chris. Pensé que te ibas a Europa.

      —Si mi camioneta no hubiera muerto, Mandy y yo ya estaríamos allí. París tendrá que esperar otro año.

      Sally asintió al ver la camioneta roja.

      —Al menos viajarás por Montana con estilo.

      —Eso es cierto. ¿Cómo está Max?

      Sally miró hacia el jardín.

      —Está listo para encontrar un hogar permanente.

      Chris cerró la puerta trasera y se dirigió hacia la puerta del conductor.

      —Max será feliz aquí. Voy rumbo al rancho de Trent McKenzie. Si alguno de ustedes necesita algo, llámame.

      Sally asintió y vio a Chris alejarse.

      —Es un buen veterinario. ¿Cómo están tu yegua y el potro? —preguntó.

      —Sanos.

      —No eres de usar más palabras de las necesarias, ¿verdad?

      Sus ojos verdes brillaron y él sintió cómo una sonrisa se asomaba en su rostro.

      —Puedes venir a verlos si quieres.

      Sally miró de nuevo a Max y luego al granero. Casi parecía que no quería dejarlo solo.

      —Estará bien —dijo Todd, comenzando a caminar hacia el granero. Sally lo siguió, aún luciendo insegura sobre dejar a Max en el porche—. Ven a conocer a Moon Dance y Starlight.

      Los ojos de Sally se abrieron.

      —Bonitos nombres.

      —El potro lleva el nombre de un caballo que tuve cuando era niño.

      Sally frunció el ceño y metió las manos en los bolsillos.

      —Y yo que pensaba que estabas siendo romántico.

      Todd no tenía ni un hueso romántico en su cuerpo, pero no iba a decirle por qué.

      —Están en el establo al final del pasillo.

      Ella se movió rápidamente hacia el nuevo potro. Starlight empujó el vientre de su mamá y Sally sonrió.

      —Tu potro es hermoso.

      Todd también lo pensaba. Starlight tenía un pelaje castaño claro con un gran círculo blanco en la frente. Era alerta y enérgica, todo lo que haría que su transición al mundo fuera mucho más fácil.

      Sally miró por encima del hombro.

      —¿Por qué quieres que Max viva contigo?

      Todd pensó en la primera vez que había visto a Max. Dylan lo había llevado al rancho, y en cuanto llegó, el gran perro se abrió camino hasta su corazón.

      Los ojos marrones de Max lo habían estudiado, observando cada uno de sus movimientos. Después de media hora de inspección, Todd supuso que había pasado la prueba que el perro había ideado. Durante el resto de su visita, el perro lobo irlandés no se apartó de su lado. Pero Todd no sabía cómo explicar eso a Sally. Así que optó por una historia que pudiera contar sin generar más preguntas que no quería responder.

      —Crecí en un rancho ganadero en Wyoming. La mitad de mi vida la he pasado rodeado de más animales que personas. Dylan me habló de Max y me pareció la combinación perfecta.

      No estaba seguro de que sus palabras la convencieran de que Max estaría en buenas manos, pero tendrían que bastar.

      —Max tiene seis años. No corre demasiado, pero le gusta explorar. ¿Cómo lo mantendrías a salvo?

      Todd apoyó las manos en la baranda del establo de Moon Dance. Mantener a la gente a salvo no era precisamente su fuerte.

      —Estará tan seguro como cualquier perro en un rancho. No puedo prometerte que nada le pasará, pero haré todo lo posible para darle un buen hogar.

      Sally se giró hacia él, evaluando sus palabras contra lo que su instinto le decía.

      —Supongo que eso es lo único que se puede pedir. ¿Tienes tiempo para enseñarme dónde dormirá Max?

      —¿Eso significa que estás de acuerdo con que se quede conmigo?

      Sally metió las manos en los bolsillos y suspiró.

      —De lo único que estoy segura es de que lo cuidarás bien. Es un perro especial.

      —Al menos en eso estamos de acuerdo —dijo Todd con una media sonrisa.

      Sally esbozó una sonrisa y el aire a su alrededor pareció detenerse. Todd contuvo el aliento, esperando lo que vendría después.

      —Me gusta tu forma de pensar, Todd Randall.

      Él se quedó mirando el hoyuelo en la mejilla de Sally y se preguntó por qué sentía tanto alivio.
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        * * *

      

      Sally se sirvió un vaso de jugo de naranja y tomó otra galleta con chispas de chocolate. Sus amigas, Molly, Tess y Annie, habían llegado a su apartamento hacía media hora para elegir otras cuatro cartas de personas que necesitaban vestidos de dama de honor.

      Unos meses atrás, habían leído en el periódico la historia de una joven pareja que lo había perdido todo en un robo, incluidos los vestidos de las damas de honor para su boda. Entre Sally y sus amigas, habían acumulado suficientes vestidos para ayudar a la novia. A partir de esa primera experiencia, nació el Bridemaid´s Club. Desde entonces, no habían dejado de recibir vestidos y cartas cada semana.

      Molly le tomó una foto a Tess mientras abría una de las cartas.

      —¿Puedes intentar sonreír un poco?

      Tess forzó una sonrisa falsa mientras Molly sacaba otra foto.

      —Tiene que haber una mejor manera de hacer esto. Me preocupa que estemos dejando cartas sin responder.

      Sally miró dentro de la caja. Había al menos cincuenta cartas amontonadas al azar.

      —¿Y si lo estamos haciendo al revés?

      Tess sacó la carta del sobre y la miró.

      —¿A qué te refieres?

      —Cuando empezamos, no recibíamos muchas cartas. No importaba cómo las eligiéramos, porque eventualmente las leeríamos todas. Pero ahora hay demasiadas como para garantizar que no pasemos alguna por alto.

      Annie frunció el ceño.

      —¿Crees que deberíamos abrirlas todas y luego decidir cuáles necesitan más nuestra ayuda?

      Como todas en el grupo, Annie intentaba equilibrar su tiempo entre el Bridemaid´s Club y el resto de su vida. En unas semanas, abriría su propio negocio de catering. La cocina comercial estaba casi lista, su plan de marketing iba bien y tenía una lista de clientes esperando la inauguración.

      Sally señaló la caja de cartas.

      —Alguien podría encargarse de responderlas. A partir de ahí, podríamos organizarlas según lo que necesiten.

      Tess asintió.

      —Me gusta la idea. Pero eso no reduce la cantidad de trabajo.

      —Podría pedirle ayuda a mi amiga Rachel. Si tuviéramos una carta estándar para responder, nos ahorraría tiempo.

      Molly dejó su cámara en la mesa de centro.

      —¿Crees que Rachel estaría interesada?

      —Ya se ofreció —dijo Sally—. No puede trabajar los fines de semana, pero podría responder las cartas entre semana.

      Annie miró la caja de cartas.

      —Es mejor que lo que estamos haciendo ahora.

      Sally tomó un sobre.

      —Algunas cartas no tienen nada que ver con bodas. Al menos así sabremos con cuántas damas de honor estamos tratando.

      —Hablando de ayudar a la gente… —Tess levantó una carta—. Esta es de Janelle Smith. Vive en Three Forks y se casa en dos meses. Necesita cuatro vestidos de dama de honor.

      Molly hojeó su agenda.

      —Si puede organizar a sus damas de honor para reunirse con nosotras el miércoles o jueves por la noche, podría ayudarlas. ¿Tienes algo con Logan esos días?

      Sally sonrió al pensar en el prometido de Tess. Logan había convertido el desván sobre su garaje en la sede del Bridemaid´s Club. Era un espacio hermoso, con grandes ventanales con vista al jardín. Habían convertido el dormitorio en un vestidor y guardaban los vestidos en largos percheros en la sala de estar de concepto abierto. Con una pequeña cocina, baño y entrada independiente, era perfecto para lo que necesitaban.

      Tess miró la pantalla de su celular.

      —Ambas noches me vienen bien. Lo único que tengo es una cita con la agencia de viajes. Contactaré a la novia y veré qué día le conviene.

      Molly se sirvió una taza de café.

      —¿A dónde van en su luna de miel?

      —No lo sé. Logan quiere ir a algún lugar cálido.

      Annie metió la mano en la caja de cartas y sacó una.

      —¿Qué tal Fiyi? Una amiga fue allí en sus últimas vacaciones y le encantó.

      —Fiyi es increíble. —Molly tomó su cámara y le sacó una foto a Annie mientras abría su sobre. —Trabajé allí hace un par de años. Si quieres muchas playas, arena blanca y cocoteros, es el lugar ideal.

      Hace doce meses, Molly era una fotógrafa de moda internacional. Había viajado por el mundo, trabajado en lugares exóticos y vivido el tipo de vida con la que la mayoría soñaba. Luego, su abuela murió en Irlanda, y ella se mudó a Bozeman para estar más cerca de su hermana. No había sido fácil, pero con la ayuda de su hermana, había creado una nueva vida, un nuevo negocio y una nueva forma de ver las cosas.

      —Parece el lugar perfecto para mí —dijo Sally, espantando a Muggles, uno de sus gatos, que intentaba alcanzar el plato de galletas. Amaba su apartamento, pero no era lo suficientemente grande para los tres gatos, dos tortugas y seis peces dorados de los que cuidaba. Tener a Max con ella los fines de semana casi había puesto a prueba la paciencia de sus vecinos. Adoptar más animales del refugio no era una opción.

      Annie se inclinó y acarició a Muggles. El gato atigrado gris y blanco ronroneó con fuerza.

      —Tengo noticias —dijo.

      —Suenan serias —dijo Molly, tomando una foto de Muggles y sonriendo. Le mostró la imagen a Annie y luego se giró hacia Sally.

      —Espero que no tengas otra caja de vestidos donados escondida en tu habitación.

      Annie negó con la cabeza.

      —Hoy no. Dylan me pidió que me casara con él, y le dije que sí.

      La boca de Molly se abrió de golpe, y Tess tosió en su mano.

      Sally se dejó caer en una silla. No podía creer que Annie se casara. La última vez que había oído algo, Dylan todavía tenía problemas con el contacto físico. Sabía que había avanzado mucho, pero aun así… el trastorno de estrés postraumático no era algo que se tomara a la ligera.

      Observó a Annie con más atención. El suave rubor y la sonrisa emocionada de su amiga la hicieron sentir culpable por pensar que estaba loca.

      —¿Cuándo te enamoraste de él?

      —Lo he amado desde hace mucho tiempo. Solo que no me había dado cuenta.

      —¿Estás segura de que quieres casarte? —Molly parecía impactada. Todas sabían que el primer matrimonio de Annie había terminado en desastre.

      —Estoy segura —suspiró Annie—. Es un hombre increíble. Quiero pasar el resto de mi vida con él.

      Tess frunció el ceño.

      —¿Y el contacto? ¿Cómo van a… ya sabes…?

      El rubor de Annie se intensificó.

      Tess soltó una carcajada.

      —¿Cómo lograste mantener eso en secreto?

      —No fue fácil —murmuró Annie—. Todas van a ser mis damas de honor, así que será mejor que se vayan acostumbrando a la idea.

      Sally sonrió al ver la expresión decidida de Annie.

      —Dylan es un gran tipo. Tiene suerte de haberte encontrado.

      Annie abrazó a Sally con fuerza.

      —Gracias. Yo también me siento afortunada. Si Tess no se hubiera enamorado de Logan, quizás nunca lo habría conocido.

      Sally sonrió al ver las lágrimas en los ojos de su amiga.

      —Supongo que la siguiente gran pregunta es: ¿cuándo se casan?

      Tess le pasó a Annie una caja de pañuelos.

      —Por favor, no me digas que será en dos meses.

      Annie negó con la cabeza.

      —Pensamos casarnos en noviembre, después de que vuelvas de tu luna de miel.

      —Podemos probarnos distintos vestidos de damas de honor para tu boda —dijo Molly—. Dios sabe que hay suficientes para elegir.

      Sally apartó el plato de galletas.

      —Saben lo que esto significa ¿verdad?

      Cuando todas la miraron con expresión confusa, suspiró.

      —Estoy oficialmente a dieta sin galletas hasta noviembre.

      —No lo lograrás —se rio Tess—. Las galletas representan la mitad de tus calorías diarias.

      —Solo se necesita fuerza de voluntad —dijo Sally, frunciendo el ceño al sobre en su mano—. Sé que puedo prescindir de las galletas, pero me preocupa Max.

      Annie acarició a Muggles.

      —Max no debería comer galletas. Son malas para su salud.

      Tess se echó a reír.

      —He visto lo que Sally le da de comer. Créeme, las galletas ni se acercan a su plato.

      Molly frunció el ceño.

      —Si Max no está comiendo galletas, entonces ¿qué le pasa? Pensé que lo habías llevado al rancho de Todd.

      —Lo hice —dijo Sally, observando cómo Muggles enroscaba su esponjoso cuerpo alrededor de las piernas de Annie—. Max estaba feliz de quedarse allí, pero no estoy segura de que Todd sea la persona adecuada para cuidarlo.

      —¿Por qué? —preguntó Annie.

      —No parece el tipo de persona que querría un perro grande.

      Molly le pasó una galleta a Sally.

      —Puedes empezar tu dieta sin galletas mañana. Me parece que extrañas a Max. ¿Por qué no le pides a Todd que te deje visitarlo?

      —Pensará que estoy paranoica.

      Molly sacó un sobre de la caja.

      —No puedes ser más paranoica que nosotras. Hemos estado planeando cómo responderemos a cada carta de damas de honor para no olvidar a nadie. A muchas personas no les importaría.

      Sally cambió de opinión sobre la galleta. Molly tenía razón, su dieta podía esperar hasta mañana.

      —¿A quién le importa lo que piense Todd Randall? Lo llamaré mañana e iré a ver a Max.

      Le dio un mordisco a la galleta de chispas de chocolate y sonrió.

      —Al menos Max estará feliz de verme.

      Tess levantó su taza de café y le hizo un gesto a Sally.

      —Por los reencuentros felices y por Annie y Dylan, prueba de que el amor verdadero está más cerca de lo que pensamos. Quien diga que la vida en Bozeman es aburrida, debería ver lo que pasa en nuestras vidas.

      —Yo apoyo eso —dijo Sally.

      Le gustara o no a Todd Randall, estaba a punto de pasar más tiempo en su rancho. Y tenía la sensación de que a él no le haría mucha gracia.
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      —¿Qué haces aquí? —Todd se detuvo junto al todoterreno que había estado conduciendo. Con las manos en las caderas, tenía exactamente la expresión de fastidio que Sally había imaginado.

      Cerró la puerta de su camioneta con un golpe.

      —Pensé en venir a ver a Max.

      —¿Se te ocurrió llamar antes?

      Sally se había sentido culpable por no haberlo llamado desde que salió del pueblo, pero eso no la había detenido de lanzarse por la carretera hasta su rancho.

      —¿Estoy interrumpiendo algo?

      Todd inclinó su sombrero hacia atrás. Su ceño fruncido podía verse desde una milla de distancia en ese rostro demasiado atractivo.

      —¿Parece que lo estés haciendo?

      Sally recorrió con la mirada su camiseta manchada de tierra y sus vaqueros gastados. Se veía acalorado e irritado… y demasiado de todo lo que no quería pensar.

      —Parece que has estado trabajando duro. Te traje algo —abrió la puerta trasera de su camioneta y sacó un recipiente de plástico. Antes de cambiar de opinión, se lo entregó.

      Todd la miró de reojo antes de levantar la tapa.

      —¿Muffins?

      —De frambuesa y chocolate. Lamento no haber llamado. Supongo que temía que dijeras que no.

      —¿Así que los muffins son un soborno?

      Sally se encogió de hombros.

      —Más bien una ofrenda de paz. Los hice en cuanto terminé en la escuela. Esperaba que estuvieras aquí y no al otro lado de tu rancho.

      —Llegué hace una hora. Max está en la sala si quieres saludarlo.

      Sally miró la casa, que solo podía describirse como un proyecto en proceso.

      —¿Está bien?

      Todd le lanzó una mirada cargada de significado.

      —Me lo dejaste hace tres días. Está bien.

      —¿Está comiendo su alimento balanceado? Es un perro grande y el alimento que recomendó el veterinario tiene vitaminas y minerales adicionales.

      Todd empezó a caminar hacia el porche.

      —Max está comiendo lo suficiente como para hundir un acorazado. También le gustan mis gallinas.

      Sally se detuvo en medio del patio.

      —No me digas que se las está comiendo…

      La risa corta y seca de Todd la sorprendió.

      —Se sienta junto a la puerta del gallinero y espera a que salgan. Se pasa la mitad del día arreándolas por el rancho.

      —¿Y ellas le hacen caso?

      Todd abrió la puerta de entrada y frunció el ceño.

      —Más o menos.

      Apenas la puerta se abrió, Sally vio una mancha marrón lanzarse hacia ella. Abrió los brazos y se preparó para el impacto. Max se deslizó hasta detenerse, pero no antes de tumbarla al suelo y llenarle la cara de besos babosos.

      —Max, abajo —intentó Todd, tirando de él.

      Sally rio y abrazó fuerte a Max.

      —Está bien. Yo también te quiero, chico —revolvió su pelaje y se incorporó lentamente. Max se sentó y la miró con sus grandes ojos marrones llenos de picardía. Nunca había extrañado tanto a ninguno de los animales de acogida como a Max. Pero él no era como los demás.

      Todd dejó los muffins sobre la mesa de centro y carraspeó.

      —He estado llevando a Max a caminar junto al arroyo cada tarde. Si quieres, puedes acompañarnos.

      Sally le sonrió con suavidad. Todd le recordaba a los animales del refugio. Siempre cauteloso, demasiado preocupado por tomar las decisiones correctas como para vivir de manera espontánea. No sabía si tenía miedo de acercarse demasiado a alguien o de lo que pasaría si lo hacía.

      —Suena bien, pero no quiero interrumpir lo que sea que estés haciendo. Puedo llevar a Max a caminar para ahorrarte el trabajo.

      —Max no es un trabajo —murmuró Todd. Se dirigió a la puerta y Max salió disparado tras él, alcanzándolo en cuatro zancadas.

      Sally miró la puerta abierta.

      —No lo voy a secuestrar.

      —No pensé que lo fueras a hacer. Necesito la caminata tanto como Max.

      Sally no entendía por qué quería añadir más ejercicio a un día en el que probablemente quemaba más calorías que la mayoría en una semana, pero no discutiría.

      Todd le hizo un gesto para que pasara y señaló el sendero que Max había descubierto el primer día que lo llevó al rancho.

      —Por ahí.

      Max ya estaba a mitad de camino cruzando el patio, adentrándose en la hierba alta como un león acechando a su presa. Un revuelo de plumas y cacareos aterrorizados llenó el aire.

      Todd negó con la cabeza.

      —Todavía no lo han picoteado, pero va directo a los problemas si se enfrenta a Milly.

      Sally no estaba segura de haber escuchado bien.

      —¿Milly?

      Una gallina de plumaje blanco y negro a rayas, con la cabeza roja, salió de un parche de flores silvestres. Dio un paso hacia adelante, luego se giró y batió las alas contra el decidido lebrel irlandés que estaba detrás de ella.

      Todd llamó a Max para que volviera, pero el perro no le hizo caso.

      —Milly es la reina del gallinero. Manda sobre todos, incluso sobre los dos gallos.

      —Es bonita.

      —Es una gallina bantam. De todas mis gallinas, es la que pone más huevos y mantiene a todos en su sitio.

      Max se dejó caer sobre su barriga y se arrastró un poco más cerca de Milly. La gallina no parecía impresionada. Batió las alas y chilló antes de salir corriendo hacia el granero.

      Max miró con orgullo por encima del hombro hacia Sally. Su cola se movía de un lado a otro, azotando la hierba como un matamoscas.

      Todd se caló el sombrero.

      —Cree que te ha salvado del pico afilado de Milly.

      —Es mi héroe. —Sally rio ante la expresión de satisfacción en el rostro de Max—. De vez en cuando, a una chica le gusta que la salven.

      Todd no dijo nada mientras se alejaba hacia Max.

      Sally no sabía qué había dicho para molestarlo, pero no parecía contento.

      —¿Seguro que quieres ir a caminar? Entenderé si tienes otras cosas que hacer.

      —Caminar está bien.

      Cuando Sally lo alcanzó, él estaba de pie junto al arroyo, observando cómo Max chapoteaba en el agua.

      —Tienes suerte de tener el arroyo. Mi papá tuvo que comprar agua extra para su rancho la semana pasada. —Le pareció una observación segura, inteligente y libre de riesgos.

      Todd la miró de reojo y luego volvió la vista a Max.

      —El agua del arroyo viene del Lago Emerald, más arriba en el valle. Es una de las razones por las que compré el rancho.

      —¿Cuáles fueron las otras razones?

      —Es tranquilo. Aquí nadie me molesta.

      Sally apretó los labios. Ella no era precisamente tranquila, y lo sabía. Había muchas cosas que valoraba en la vida, pero el silencio no era una de ellas. Que te dejaran solo sonaba un poco raro y hasta inquietante.

      —¿No te sientes solo?

      Todd silbó y las orejas de Max se movieron.

      —Estar solo y sentirse solo son dos cosas distintas.

      —Tal vez, pero no respondiste a mi pregunta.

      Max salió del agua con gran esfuerzo y se colocó junto a Todd, con la lengua colgando y goteando por todas partes.

      Antes de que el perro se sacudiera, Sally se escondió detrás de Todd, refugiándose detrás de sus anchos hombros.

      —Ya puedes salir —dijo él con un leve tono de diversión en la voz.

      —¿Seguro que ya terminó? A veces Max sorprende con una segunda sacudida. —Lo miró directamente—. Pensaste que no sabía lo que iba a hacer, ¿verdad?

      Un leve rubor apareció en la mandíbula de Todd.

      —Esperaba los gritos.

      —Soy una chica de campo. No nos asustamos tan fácilmente. —Comenzó a caminar por la orilla. Max la siguió, feliz de escuchar su charla mientras le contaba todo lo que había pasado desde la última vez que se vieron.

      Desafortunadamente, Max tenía la capacidad de atención de una ardilla. Un leve crujido en los árboles bastó para que saliera corriendo hacia su próxima aventura.

      —Me parece que El Bridemaid´s Club tiene un problema de distribución en ciernes —dijo Todd desde atrás.

      Sally lo esperó para que la alcanzara.

      —No sabía que te interesara.

      —Es difícil no interesarse cuando dos de mis amigos están comprometidos con mujeres con las que trabajas. Cada vez que nos reunimos, mencionan las cajas de vestidos que siguen llegando. —Todd miró hacia los árboles donde Max había desaparecido—. Será mejor que vea qué está haciendo Max. Todavía se está acostumbrando al rancho.

      Sally no esperó a que la invitara. Mantuvo su ritmo junto a Todd, escuchando cualquier señal de Max. Un ladrido los llevó más adentro del bosque.

      Todd silbó y esperó. Max respondió con otro ladrido, pero no hizo ningún intento de salir de su escondite.

      —Ha encontrado la casa del árbol otra vez —murmuró Todd. Silbó y lo llamó por su nombre.

      Tras un último ladrido, Max apareció de detrás de un árbol. Se detuvo frente a Sally y la miró como si esperara un premio.

      Ella palmeó sus bolsillos y sonrió.

      —Tuviste suerte de que me acordara. —Sacó una pequeña bolsa de plástico y le dio una tira de carne seca de pollo.

      —Ahora querrá irse contigo —dijo Todd, sin parecer demasiado impresionado.

      Sally negó con la cabeza.

      —Es solo un premio. —Metió la bolsa en su bolsillo—. Estaba pensando… ¿me dejarías visitarlo una vez a la semana?

      Todd guardó silencio tanto tiempo que Sally no supo si la había escuchado.

      —Podría ir a tu rancho cuando te venga bien. Y no tendría que ser por mucho tiempo. Media hora estaría bien.

      —No mencionaste nada sobre derechos de visita cuando acepté cuidarlo.

      Sally sintió cómo sus mejillas se calentaban.

      —Lo sé. No pensé que lo extrañaría tanto. Está bien si dices que no. Lo entenderé. Pero de verdad apreciaría poder verlo. Incluso podría cuidarlo si alguna vez necesitas irte de vacaciones o algo así.

      Todd lanzó un palo a la hierba. Max corrió tras él, ladrando cuando cayó a unos metros de distancia.

      —Una vez a la semana está bien. Pero tienes que llamarme antes. No puedo garantizar que siempre estaré aquí.

      —Gracias. —Sally le tomó el brazo, entusiasmada—. No te arrepentirás, te lo prometo. Seré tan silenciosa que ni notarás que estoy aquí.

      Todd miró su mano y frunció el ceño.

      Ella retrocedió.

      —Perdón. ¿Qué te parece si empiezo este sábado a las nueve de la mañana?

      Max se acercó a Todd y dejó caer el palo a sus pies. Todd le acarició la cabeza y volvió a lanzarlo.

      —El sábado está bien.

      Sally sintió que se quitaba un peso de encima.

      —No te molestaré, lo prometo.

      Todd no parecía del todo convencido.

      —Será mejor que sigamos caminando. Max se cansará de correr pronto.

      Sally lo siguió por el campo.

      —¿Qué más dijeron Logan y Dylan sobre El Bridemaid´s Club?

      Todd sonrió de lado.

      —Si te lo dijera, me metería en problemas.

      —¿Y qué es un poco de problemas entre amigos?

      —Más de lo que imaginas —dijo en voz baja
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      Todd apagó su teléfono celular y miró hacia el patio delantero de la casa del pastor Steven.

      —¿Está todo bien? —Dylan se detuvo junto a él, observando la misma escena.

      —Me llamó el detective Munroe. Los matones que nos atacaron no saldrán de prisión hasta que se celebre el juicio.

      Unas semanas atrás, Todd le había pedido a Dylan que lo acompañara a Nueva York. No habían ido a hacer turismo ni a ver un espectáculo en Broadway. Habían ido a rastrear a los hombres que asesinaron a la esposa y al hijo de Todd. No había terminado bien.

      Dylan cruzó los brazos sobre su pecho.

      —Al menos eso los mantiene fuera de las calles.

      —Sí, pero ¿por cuánto tiempo?

      —¿Importa? Nada traerá de vuelta a tu familia.

      Todd bajó la mirada hacia su anillo de bodas. No había mucho que pudiera decir ante la cruda realidad de Dylan. Los primeros seis meses después del asesinato de su esposa e hijo fueron los peores de su vida. Cada día transcurría en una neblina densa de la que no podía escapar. Renunció a su trabajo como piloto, compró una propiedad en Montana y se aisló del mundo.

      Un año después tocó fondo. Lo único que lo salvó fue el grupo de apoyo del pastor Steven. Era para hombres con trastorno de estrés postraumático. Al principio, Todd se sintió como un impostor, hasta que escuchó las historias de los demás. Todos tenían desencadenantes distintos, experiencias distintas, pero el impacto en sus vidas era el mismo. Durante las primeras reuniones, lo único que sintió fue alivio al saber que no era el único que estaba destrozado.

      Un niño pasó en bicicleta por la acera frente a la casa del pastor Steven. Alguien había atado una bandera naranja brillante en la parte trasera. Flameaba con la brisa, recordándole la misma bandera que él tenía cuando era niño. Y tal vez, si su hijo hubiera vivido, habría tenido una igual, ondeando tras su bicicleta para mantenerlo a salvo.

      Sacudió la cabeza y apartó la vista del niño, ignorando los dedos fríos de la culpa que le apretaban el corazón. No pensaría en lo que pudo haber sido. Lo único que importaba era el presente.

      —¿Cómo va Max? —preguntó Dylan.

      Todd cambió de enfoque, imaginando al larguirucho lebrel irlandés corriendo por el patio hacia él. Max no se alejaba demasiado en el rancho sin Todd a su lado. Aún se estaba acostumbrando a los espacios abiertos y a los campos que los rodeaban.

      —Parece contento. Le ha tomado cariño a la potranca nueva.

      Dylan sonrió.

      —Deben ser del mismo tamaño. Tal vez Max cree que encontró una hermanita.

      —O simplemente otro animal con quien meterse en problemas. Ayer estuvo arreando a las gallinas hasta el corral. Starlight casi se lleva un picotazo de Milly.

      —Tu gallina es un peligro.

      —Dímelo a mí —suspiró Todd—. Cree que es dueña del rancho y de todos los animales. Max todavía no entiende que ella manda.

      —Ya se dará cuenta. Escuché que Max tiene otra admiradora.

      Todd miró a Dylan de reojo.

      —¿A qué te refieres?

      —Me refiero a tu visita semanal de Sally Gray. Annie me dijo que va a tu rancho a ver a Max.

      Las noticias viajaban rápido en Montana, sobre todo las que uno preferiría mantener en privado.

      —Ella visita a Max, no a mí.

      Dylan sonrió con picardía.

      —Una mujer no maneja treinta minutos solo para ver a un perro.

      —Sally sí.

      No entendía por qué Dylan hacía tanto alboroto. La gente hacía cosas así todo el tiempo. El hecho de que él no recibiera muchas visitas no debería haber sido relevante. Pero lo era.

      Había conocido a Sally hacía apenas tres semanas y, en ese tiempo, había aprendido más sobre ella de lo que sabía sobre sí mismo. Desde el momento en que bajó de su camioneta, no dejó de hablar. De todo y de nada. Parecía que, una vez que decidía hacer algo, no se detenía hasta terminarlo o hasta convencer a alguien más de hacerlo por ella.

      —¿Y Max disfruta verla?

      —Podría decirse que sí.

      Cada sábado a media mañana, cuando Sally llegaba al rancho, Max enloquecía de felicidad. Y ella nunca llegaba con las manos vacías. Siempre traía una canasta con muffins o galletas. Todd intentó decirle que no hacía falta, pero ella no escuchaba.

      —Más te vale tener cuidado —advirtió Dylan, sin disimular su diversión—. Terminarás con el rancho lleno de animales rescatados.

      El pastor Steven le dio una palmada en el hombro.

      —¿No estarán hablando de Sally Gray?

      —No tú también —resopló Todd—. Ella visita a Max, no a mí.

      Las cejas del pastor se arquearon hasta la mitad de su frente.

      —¿Va a tu rancho?

      Todd se mordió la lengua.

      —¿No lo sabías?

      —Todavía no, aunque, por la sonrisa de Dylan, diría que la noticia no tardaría en llegarme.

      Todd fulminó a Dylan con la mirada.

      —Me ofrecí a cuidar a Max. Es un perro lobo irlandés que dejaron en el refugio. Es demasiado grande para su departamento.

      El pastor Steven miró entre Todd y Dylan.

      —¿Y Sally va cada semana a tu rancho a verlo?

      —Sí.

      Trató de averiguar si era una pregunta con trampa.

      Dylan soltó una carcajada ante la expresión del pastor Steven. Todd le dio un puntapié en la espinilla con su bota.

      —¡Ay! ¡Cuidado con los pies!

      El pastor los ignoró.

      —Sally está organizando la jornada anual de adopción de mascotas en la iglesia. Me dijo que me llamaría para avisarme cuántos bebederos necesitaríamos.

      Dylan se apartó de Todd, fuera del alcance de sus botas.

      —Más vale que te prepares para lo peor. Todos los animales del refugio llegarán a la iglesia mañana.

      —¿Está bromeando?

      Todd sabía cuántos animales había en el refugio. Transportarlos por toda la ciudad, acomodarlos en un entorno desconocido y asegurarse de que no se descontrolaran requeriría un equipo completo.

      —No está tan lejos de la verdad —dijo el pastor Steven—. Sally está preparando un centro de adopción al aire libre en mi patio trasero. Podrías ayudarla.

      Los eventos en la iglesia del pastor Steven eran legendarios. No importaba en qué Dios creyeran las personas, o si no creían en nada, todos eran bienvenidos a disfrutar de la compañía del resto. Los hombres del grupo de apoyo de Todd lo habían animado a ayudar en algunos eventos, a salir de su zona de confort y actuar como una persona normal. No es que ninguno de ellos fuera un experto en normalidad, ni de lejos.

      Hasta ahora, se había disfrazado de pavo de Acción de Gracias, había conducido un viejo camión de bomberos en una fiesta navideña y había escoltado a una docena de hadas al baile de máscaras anual. Pero esta vez era diferente. No estaba seguro de que Sally aceptara su ayuda.

      Cuando ella visitaba a Max, había evitado hablar demasiado. No era porque no le gustara. Le gustaba. Y no era porque no tuviera nada que decirle; tenía muchas cosas que quería decirle. Pero su problema con Sally no tenía nada que ver con ella. Era él.

      Sally le hacía pensar en cómo podía ser la vida con otra persona. Le hacía recordar cómo había sido su vida antes de perder a las dos personas que más había amado en el mundo.

      El pastor Steven esperaba pacientemente a que dijera algo, a que hiciera lo que siempre hacía y se ofreciera a trabajar entre bastidores. Pero no podía hacerlo. No esta vez.

      —Sally probablemente tiene a todos los voluntarios del refugio de animales ayudándola. No me necesitará.

      Dylan se apartó de la baranda en la que se apoyaba.

      —Tal vez, pero no te haría daño preguntar. Puedes hablarlo con los demás. Yo tengo que irme. Alguien está vendiendo un lavavajillas industrial en Billings y Annie quiere verlo.

      Annie O’Leary era la prometida de Dylan. En un par de semanas, iba a inaugurar su propia empresa de catering en un almacén que Dylan había comprado. Todd no sabía mucho sobre negocios, pero sí sabía que Annie cocinaba de maravilla.

      —Dylan tiene razón —dijo el pastor Steven—. Voy a estar invadido por animales medio salvajes que tienen voluntad propia. Nos vendría bien toda la ayuda posible.

      Todd metió las manos en los bolsillos y miró con desconfianza al hombre que nunca aceptaba un no por respuesta.

      —Lo pensaré —murmuró.

      —Haz eso. Y mientras lo piensas, puedes entrar a comer postre. Dylan tiene una buena excusa para perderse el mousse de chocolate y el helado de vainilla de Tess. Tú no.

      —¿Alguien te ha dicho que eres mandón?

      El pastor Steven sonrió.

      —Todo el tiempo. Eso solo demuestra que estoy en buena compañía.

      Todd suspiró. La casa del pastor Steven estaba llena de hombres mandones que sabían lo bueno que era el helado casero de Tess. Si no se movía rápido, no quedaría nada.

      —Esto no significa que voy a cuidar a los animales de Sally —advirtió.

      —Por supuesto que no —dijo el pastor Steven mientras entraban—. Significa que vas a comer postre. Ya hablaremos de los animales del refugio después.

      Todd no dijo nada. A veces, el silencio era más efectivo que discutir, sobre todo cuando se trataba de cosas que no le convenían.
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